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«Dios no manda nada en provecho 
suyo, sino en el de aquel a quien 

se lo manda».   

                        (San Agustín)

Señor, espero en tu infinita miseri-
cordia, se que tú estás a mi lado y 
conoces mi corazón. Fortalece mi fe 
y en medio del dolor y el infortunio, 
tiende tu mano hacia mí.

Momento personal

«La autoridad es regalo de Dios, viene solo de Él y Jesús 
se la da a los suyos: autoridad al hablar que viene de 
la cercanía con Dios y con la gente, siempre ambas 
juntas; autoridad que es coherencia, no doble vida». 

 (Papa Francisco)

TESTIGOS DE SU AMOR Y SU BONDAD
La fama de Jesús que se extiende por toda Galilea. 
Es la fama que surge de su enseñanza y de su 
actuar, que suscitan asombro en quienes oyen 
y ven al Señor. «Qué es esto?» se preguntan sus 
contemporáneos. Les asombra la autoridad del 
Señor al enseñar y el poder sobre los espíritus 
inmundos. El pueblo de Israel 
había conocido la función 
profética y también la promesa 
del Señor de suscitar un profeta 
como Moisés, que hablase 
según las indicaciones divinas, 
como se lee hoy en la primera 
lectura. Con Jesús se cumple 
lo prometido. Él habla con 
una autoridad mayor que la 
de Moisés, pues el Señor Jesús 
viene a llevar a plenitud lo que 
Moisés enseñó. Jesús habla con 
la autoridad de quien conoce 
mejor y plenamente la palabra 
de Dios pues es Él la Palabra 
de Dios encarnada. Su palabra ha de ser oída 
con atención y reverencia pues es quien mejor 
muestra el querer de Dios. Nuestro Señor es el 
verdadero Revelador de los designios y la voluntad 
del Padre, por eso su enseñanza es realizada con 
la autoridad de quien conoce verdaderamente los 
misterios del Padre y los comunica a los hombres.

A lo largo de la historia Dios se reveló con pala-
bras y hechos prodigiosos. Jesús, en continuidad 
con ese modo, no sólo enseña con autoridad, sino 
que al mismo tiempo obra con autoridad, la cual 
se muestra de modo especial cuando libera a los 
hombres del poder del maligno, permitiéndoles 

verse libres de las ataduras 
del mal. Ese poder asombra a 
quienes ven su actuación con 
quienes han sido oprimidos 
por el poder del maligno. Con 
su enseñanza y su actuación el 
Señor muestra su identidad, 
el asombro de quienes le ven 
y oyen es invitación a creer en 
Él, descubriendo al Salvador 
prometido. Nosotros hemos de 
acoger el testimonio evangélico 
y acoger a Jesucristo, plenitud 
de la Revelación. A través de 
la escucha de su Palabra y de 
la experiencia de su poder 

podemos descubrir que es preciso hacernos sus 
seguidores, discípulos que encuentran en Él la 
vida y que sienten la exigencia de hacerse testigos 
de su amor y bondad. Sea ésta nuestra súplica al 
Señor este domingo.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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Hermanos y hermanas: Hoy encontramos a Jesús enseñando con autoridad. Jesús Maestro asombra, 
cautiva, atrae, sorprende con su enseñanza porque tiene autoridad. ¿De qué autoridad se trata? La 
autoridad de Jesús es la que emana de la convicción profunda de aquello que se enseña, intentando 
transmitir a otros. Todos los cristianos somos llamados a transmitir la fe. Es preciso ser misioneros, 
anunciadores de Jesucristo y su mensaje.

IV DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO - Ciclo B - Color: Verde

RITO DE ENTRADA

Antífona de entrada  Sal 105, 47
Sálvanos, Señor, Dios nuestro, reúnenos de entre los gen-
tiles: daremos gracias a tu santo nombre, y alabarte será 
nuestra gloria. 
 
Acto penitencial
S. Tú eres la Palabra de Dios; ayuda nuestra 

incredulidad: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
S. Tu Palabra es la verdad; en ti confiamos: 

Cristo, ten piedad.  
R. Cristo, ten piedad.
S. Queremos escuchar tu Palabra y guardarla 

en nuestro corazón: Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

Gloria

Oración Colecta
Señor, Dios nuestro, concédenos adorarte 
con toda el alma y amar a todos los hombres 
con afecto espiritual. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª Lectura
Desde el libro del Deuteronomio se nos anuncia un 
profeta enviado por Dios, a quien el Pueblo debe 
escuchar, pero también debe estar atento a discernir 
todo mensaje o profecía.

Lectura del libro del Deuteronomio 18, 15-20
Moisés habló al pueblo, diciendo: «El 
Señor tu Dios hará surgir un profeta 

como yo, de entre los tuyos, de entre tus herma-
nos. A él lo escucharán. Es lo que pediste al 
Señor tu Dios en el Horeb, el día de la asam-
blea: “No quiero volver a escuchar la voz del 
Señor, mi Dios, ni quiero ver más ese terrible 
incendio; no quiero morir”. El Señor me respon-
dió: “Tienen razón; haré surgir un profeta de 
entre sus hermanos, como tú. Pondré mis pala-
bras en su boca, y les dirá lo que yo le mande. 
A quien no escuche las palabras que pronuncie 

en mi nombre, yo le pediré cuentas. Y el profeta 
que tenga la arrogancia de decir en mi nombre 
lo que yo no le haya mandado, o hable en nom-
bre de dioses extranjeros, ese profeta morirá”».  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (94)

R. Escuchemos la voz del Señor. 
– Vengan, aclamemos al Señor, demos vítores a 
la Roca que nos salva; entremos a su presencia 
dándole gracias, aclamándolo con cantos. / R. 
– Entren, postrémonos por tierra, bendiciendo 
al Señor, creador nuestro. Porque él es nuestro 
Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él 
guía. / R.
– Ojalá escuchen hoy su voz: «No endurezcan 
el corazón como en Meribá, como el día de 
Masá en el desierto; cuando sus padres me pu-
sieron a prueba y me tentaron, aunque habían 
visto mis obras». / R.

2ª Lectura
Pablo, siempre con la mirada puesta en el futuro, 
nos anima a discernir lo mejor para nuestra vida 
y así poder servir a Dios de acuerdo a nuestra 
propia vocación, que en el fondo es un llamado 
a la libertad.

Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios         7, 32-35

Hermanos: Quiero que estén libres de 
preocupaciones: el soltero se preocupa 

de los asuntos del Señor, buscando contentar 
al Señor; en cambio, el casado se preocupa de 
los asuntos del mundo, buscando contentar a 
su mujer, y anda dividido. Lo mismo, la mujer 
sin marido y la soltera se preocupan de los 
asuntos del Señor, consagrándose a ellos en 
cuerpo y alma; en cambio, la casada se preo-
cupa de los asuntos del mundo, buscando 
contentar a su marido. Les digo todo esto para 
bien de ustedes, no para ponerles una trampa, 
sino para inducirlos a una cosa noble y al trato 
con el Señor sin preocupaciones.  
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.



Aclamación antes del Evangelio  Mt 4, 16
Aleluya, aleluya. El pueblo que habitaba en ti-
nieblas vio una luz grande; a los que habitaban 
en la tierra y sombras de muerte, una luz les 
brilló. R. Aleluya.

Evangelio
El ministerio de Jesús plantea admiración y temor, 
pero lo más impactante en Él es la autoridad con 
la que habla, la cual viene de Dios y de su vida 
coherente con la voluntad del Padre.

Lectura del santo evangelio según san
Marcos  1, 21-28
R. Gloria a ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos 
entraron en Cafarnaún, y cuando el sá-

bado siguiente fue a la sinagoga a enseñar, se 
quedaron asombrados de su doctrina, porque 
no enseñaba como los escribas, sino con auto-
ridad. Estaba precisamente en la sinagoga un 
hombre que tenía un espíritu inmundo, y se 
puso a gritar: «¿Qué quieres de nosotros, Jesús 
Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? 
Sé quién eres: el Santo de Dios». Jesús lo incre-
pó: «Cállate y sal de él». El espíritu inmundo lo 
retorció y, dando un grito muy fuerte, salió. 
Todos se preguntaron estupefactos: «¿Qué es 
esto? Es una enseñanza nueva, con autoridad. 
Hasta a los espíritus inmundos les manda y le 
obedecen». Pronto se extendió su fama por to-
das partes, en toda la región de Galilea. 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús

Profesión de fe
Oración universal
S. En este día en que Jesús empieza a mostrar a 
todos su mesianismo, hablando con autoridad 
y expulsando demonios, elevamos nuestros 
ojos al Padre, para que por medio de Él atien-
da también nuestras necesidades, repetimos:
R. Padre, atiende nuestras súplicas.
1. Padre, te pedimos por la Iglesia, por la santi-
dad de los sacerdotes, por la dedicación de los 
laicos; para que entre todos extendamos por el 
mundo el Reino que tu Hijo nos trajo.
Roguemos al Señor. /R.  
2. Te pedimos también por los que rigen las 
naciones, los que ostentan el poder económi-
co, por los jueces y magistrados; para que sean 
caritativos con todos y así progresemos en paz, 
armonía y justicia. Roguemos al Señor. /R.  

3. Te presentamos, Padre, a todos aquellos que 
sufren la enfermedad, la falta de trabajo, la fal-
ta de atención y cariño, y aquellos que viven 
angustiados; para que encuentren en tu Hijo la 
sanación de sus cuerpos y la salvación de sus 
almas. Roguemos al Señor. /R.  
4. Por la unidad de los cristianos; para que 
pronto seamos todos, un mismo rebaño tras un 
mismo Pastor. Roguemos al Señor. /R. 
5. Por todos nosotros que celebramos esta Eu-
caristía; para que cada vez seamos más fieles a 
las enseñanzas del Maestro. Roguemos al Se-
ñor. /R. 
(Pueden decirse otras intenciones particulares)

S. Padre, hemos puesto ante Ti nuestras nece-
sidades y pedimos también por aquellas inten-
ciones que cada uno lleva en su corazón. Te lo 
pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA

Oración sobre las ofrendas
Presentamos, Señor, estas ofrendas en tu altar 
como signo de nuestro reconocimiento; con-
cédenos, al aceptarlas con bondad, transfor-
marlas en sacramento de nuestra redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Antífona de comunión  Sal 30, 17-18 
Haz brillar tu rostro sobre tu siervo, sálvame por tu mi-
sericordia. Señor, no quede yo defraudado tras haber 
acudido a ti. 

Oración después de la comunión
Alimentados por estos dones de nuestra re-
dención, te suplicamos, Señor, que, con este 
auxilio de salvación eterna, crezca continua-
mente la fe verdadera.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

LA PALABRA en la semana
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Juan Bosco nació el 16 de agosto de 1815 en 
Becchi-Castelnuovo, un pueblo cerca de Turín 
Italia. Su padre, Francisco Bosco murió cuando 
Juan tenía apenas dos años y su madre, Marga-
rita Occhiena se encargaría sola de su crianza y 
educación marcada por un gran amor, pero tam-
bién gran disciplina. Juan fue un niño de gran fe 
avivada por su madre, su gran catequista. A los 
9 años tiene un sueño donde Jesús y María le re-
velan lo que más adelante será su misión, guiar, 
educar y rescatar a los niños y jóvenes más po-
bres y abandonados “no con golpes –le dice Je-
sús en este sueño– sino con mansedumbre de-
berás ganarte a estos tus amigos instruyéndolos 
sobre la maldad del pecado y la belleza de la 
virtud… y tendrás como guía y maestra a mi Ma-
dre”.
LA OBRA DE DON BOSCO
Juan Bosco emprendió un camino de sacrificio y 
duro trabajo para llegar a instruirse para ser sa-
cerdote. Fue ordenado el 05 de junio de 1841 
y desde Turín comenzará su trabajo que luego 
trasladará a todo el mundo, con la ayuda de sus 
hermanos de Congregación, Sociedad de San 
Francisco de Sales que fundó en 1854. Las niñas 
también fueron su preocupación y por ello, jun-
to a María Mazzarello inició, en 1872, la Comu-
nidad de las Hijas de María Auxiliadora. 
Su labor a favor de los jóvenes la realiza a tra-
vés de sus oratorios, la apertura de los talleres, 
la “Sociedad de la Alegría” y las escuelas, don-

de aplica su novedoso sistema educativo: el Sis-
tema Preventivo, apoyado en su filosofía que 
se resume en tres palabras: Razón, Religión y 
Amor. Para él es imposible educar a un joven 
por medio de la razón, si no se lo ama, se en-
tiende sus problemas y se lo apoya a resolverlos, 
con la ayuda y la iluminación de Dios.
SU OBRA LLEGA AL PERÚ
Las Hijas de María Auxiliadora llegaron a Lima 
en 1891 al Instituto Sevilla en el Rímac. Los Sale-
sianos iniciaron muy cerca, el Oratorio Festivo y 
una escuela de artes y oficios. Gracias a una do-
nación, pronto contaron con local propio, fun-
dando el Colegio Salesiano de Lima en 1900. 
Después de 129 años, la Familia Salesiana está 
en todo el Perú siendo promotora del desarrollo 
integral de los jóvenes a través de la educación. 
Don Bosco murió el 31 de enero de 1888, en 
Turín, Italia pero sigue presente y vivo en sus 
obras y en el corazón de cientos de miles de jó-
venes de todo el mundo. 

 Equipo Paulino

San Juan

Bosco

Padre y educador

de la juventud


